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La violencia, a riesgo de escribir(se)
¿Qué se escribe en un país en el que son víctimas de fe­

minicidio, en promedio, diez mujeres todos los días por 

el hecho de serlo? 

Diez mujeres silenciadas con la muerte. Diez hombres 

que asesinan a diez mujeres y así demuestran, una vez 

más, el riesgo que supone ser mujer y no cumplir con lo 

que de ellas se espera en un país en el que el nivel de 

impunidad y complicidad social permite y reproduce vio­

lencias normalizadas y naturalizadas. 

Cada vez escuchamos y hablamos más de conceptos 

como patriarcado, machismo, misoginia, feminicidio. Re­

velamos datos estadísticos para mostrar la dimensión de 

una problemática considerada como una pandemia mu­

cho antes que la provocada por el Covid 19. Pero ¿sabemos 

de qué estamos hablando?, ¿cuáles son las condiciones 

que hacen posible las manifestaciones de violencia?, ¿lo 

que está en la raíz de eso que conocemos como sistema 

patriarcal y qué relación tiene con nuestra vida?

Los conceptos, las estadísticas y los datos nos ayudan 

a señalar, nombrar y mirar el tamaño y la complejidad de 

un fenómeno que está presente en nuestro país y en el 

mundo. No son temas fáciles, hablar de ellos genera in­

comodidad, resistencia y dolor. 

Sin embargo, no hay que perder de vista que detrás 

de cada número y de cada porcentaje está una persona, 

una mujer y una niña con sueños, proyectos y afectos, con 

una historia que está siendo vulnerada por las agresiones 

machistas. 

La violencia contra esta población es un mecanismo 

de dominio, control y opresión en razón de género que está 

presente todo el tiempo y que tiene cabida en un sistema 

desigual y jerárquico, conocido como sistema patriarcal. 

Ésta no respeta nacionalidad, edad, nivel socioeconómi­

co, grado académico, cultura, raza, etnia, territorio. Es la 

violencia que se ejerce a partir de ciertos estereotipos, 

roles y mandatos vinculados al género, es decir, desde que 

un bebé, una bebé va a nacer y se sabe que será niña o ni­

ño se construyen una serie de expectativas de lo que será y 

hará o desempeñará en la vida. La violencia en razón de gé­

nero es la que se ejerce por no cumplir con esos mandatos, 

roles y estereotipos o precisamente por responder a ellos. 

Desde la lógica del sistema patriarcal se han asigna­

do, a cada uno de los géneros, características específicas, 

englobándolas en lo femenino y lo masculino, y colocan­

do en un lugar de superioridad lo que se considera mas­

culino, vinculado con los hombres y lo femenino con las 

mujeres. A partir de dichas distinciones jerárquicas se 

han constituido sistemas sociales, jurídicos, políticos, cul­
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turales, ideológicos y educativos, entre otros, que han dado 

origen a relaciones desiguales en las que se privilegia a 

ciertos grupos sobre otros. 

Tradicionalmente se han asignado a los hombres y va­

lorado como superiores las labores productivas, y las la­

bores reproductivas, del hogar, de cuidados y crianza, a las 

mujeres, poniendo a las primeras por encima de las segun­

das. A tal grado, que todavía hoy en muchos lugares, es­

tas últimas siguen siendo consideradas como parte de una 

supuesta esencia de las mujeres, como algo natural con lo 

que se nace y que, por lo tanto, no suponen prácticamente 

ningún esfuerzo. Así, se anula e invisibliza el trabajo y el 

valor económico y social que mayoritariamente realiza­

mos las mujeres en los hogares, y que representa el 26.3 

por ciento del pib nacional, según datos de la encuesta 2021 

del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi). 

Pero bueno, solamente ese tema es motivo de otro texto. 

Me parece fundamental profundizar en las raíces y 

condiciones que hacen y han hecho posible las agresio­

nes contra las mujeres, entendiendo que hablamos de pro­

blemáticas con una dimensión singular y al mismo tiempo 

colectiva; en ese sentido podemos entender lo que Carol 

Hanisch señaló en 1969: “Lo personal es político, y lo po­

lítico es personal”, como señaló Marcela Lagarde, algunos 

años más tarde. 

La violencia hacia las mujeres y niñas es una proble­

mática grave que requiere de atención inmediata y urgen­

te, sin olvidar que estamos hablando de un fenómeno 

estructural que debemos eliminar de raíz, ya que éste se 

presenta a través de diversas manifestaciones que han 

sido naturalizadas y normalizadas socialmente en las 

relaciones interpersonales. 

Ése es el caso de las relaciones de pareja, afectivas y 

amorosas, insertas en lo que conocemos como amor ro­

mántico, que encadena a las mujeres a relaciones de so­

metimiento, sumisión y control, revestidas de aparente 

cuidado, protección y amor, convirtiendo a los hogares 

en cárceles cuyos candados y barrotes son invisibles. 

Cuando hablamos de normalización, nos referimos a 

todas las conductas y actos que justifican la violencia 

como algo usual apelando a frases como: siempre ha sido 

así, en mi familia siempre se han relacionado de esa manera, 

las cosas siempre han funcionado igual. 

Por otra parte, la naturalización se refiere a la justifica­

ción de la violencia al pensar que ésta responde a condi­

ciones naturales vinculadas al sexo de las personas y la 

vemos reflejada, en frases como: esto es lo que hacen, piensan 

o sienten las mujeres porque así nacieron; está en su naturale­

za, o así es como los hombres se relacionan y solucionan proble­

mas por el hecho de nacer hombres. Sin embargo, sabemos que 

el género es una construcción sociocultural del sistema 

sexo-género, que es posible cuestionar y modificar.

En México, se han implementado diversas acciones 

para la prevención, atención, sanción y erradicación de las 

violencias; sin embargo, al ser un problema estructural, 

requiere de una profunda modificación del sistema de 

creencias y del paradigma social.

Aprovecho para comentar que, según su origen etimo­

lógico, erradicar significa eliminar de raíz, por lo que es 

preciso entender de qué está hecha dicha raíz, su origen 

y su desarrollo a lo largo del tiempo. 

A pesar de contar con un marco jurídico nacional e 

internacional robusto en la materia, éste no ha sido sufi­

ciente. Uno de los instrumentos jurídicos nacionales, es 

la Ley General de Acceso a las Mujeres a una Vida Libre 

de Violencias, en la que se describe claramente lo que sig­

nifica la violencia hacia las mujeres, haciendo una distin­

ción entre modos y tipos de violencia, así como, algunos 

de los mecanismos para su atención y erradicación, en 

donde, encontramos la existencia de los espacios de re­

fugio especializados y sus centros de atención externa, 

así como la alerta de género.

Dentro de los tipos de violencia están la psicológica, 

física, patrimonial, económica, contra los derechos repro­

ductivos, obstétrica, simbólica, sexual, vicaria1 y femini­

cida. Esta última se refiere a la violación sistemática de 

los derechos humanos de las mujeres, en espacios tanto 

públicos como privados, en un contexto de impunidad so­

cial y estatal. Es una forma de violencia extrema susten­

tada en conductas misóginas que puede culminar en la 

muerte, el asesinato, el feminicidio. Pero ¿por qué se haba 

de feminicidio y no solamente de homicidios comunes?, 

¿por qué la distinción?. Para entender esto, primero quie­

ro detenerme en lo que significa la misoginia, ya que ésta 

Diez mujeres silenciadas con la muerte. Diez  
hombres que asesinan a diez mujeres y así  

demuestran, una vez más, el riesgo que supone 
ser mujer y no cumplir con lo que de ellas se  

espera en un país en el que el nivel de impunidad  
y complicidad social permite y reproduce 
violencias normalizadas y naturalizadas.
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se refiere a todas las conductas y actitudes de odio hacia 

las mujeres y se encuentra en el centro de todas las violen­

cias. Aunque el término femicidio o femicide, fue desarrolla­

do por Diana Russell y Jill Radford en Estados Unidos ,y 

definido como un crimen de odio contra las mujeres, en 

México la doctora Marcela Lagarde señaló la responsabi­

lidad que tiene el Estado en las condiciones que lo hacen 

posible, así que, agrega así una sílaba más para hacer la 

distinción: feminicidio. Por ello, el feminicidio, es una catego­

ría de análisis acuñada por la doctora Lagarde, quien tam­

bién impulsó su clasificación en el Código Penal Federal 

y la creación de la Ley General para el Acceso de las 

Mujeres a una Vida Libre de Violencia, antes mencionada.

Los feminicidios son crímenes que ocurren en todo el 

mundo y son el resultado de una agresión misógina lle­

vada al extremo.

Dentro de las modalidades de violencia encontramos 

la familiar, la que se practica en el noviazgo, la laboral, la 

escolar, la docente, la comunitaria, la institucional, la me­

diática y la política. Actualmente, contamos con tres he­

rramientas o instrumentos muy valiosos que nos ayudan 

a visibilizar, identificar y reconocer la violencia y la forma 

en la que opera: el Iceberg de la violencia, el Violentóme­

tro y la Rueda de poder y control.

Estas tres herramientas, nos muestran cómo las expre­

siones de violencia abarcan desde formas sutiles, como 

una broma considerada inofensiva; la publicidad sexista 

en la que se cosifica el cuerpo de las mujeres; el chanta­

je emocional en nombre del amor romántico, hasta la 

más explícita y extrema, como el feminicidio. Sin embar­

go, es importante señalar que las violencias se cruzan y 

no necesariamente escalan de manera ordenada y de me­

nor a mayor intensidad, se puede saltar de una a otra. Este 

texto es una invitación abierta a repensar este tema bus­

cando suscitar una reflexión y un pensamiento crítico 

que nos permita revelar la violencia que, poco a poco y 

de manera sistemática, afecta profundamente la auto­

estima de las mujeres, construye y fortalece condiciones 

de vulnerabilidad que provocan, entre otras cosas, lo que 

conocemos como síndrome de indefensión adquirida o 

aprendida, lo que hace muy difícil salir de la relación de 

violencia en la que se encuentran muchas mujeres. Para 

comprender por qué es tan difícil salir de ella, hablare­

mos del Ciclo de la Violencia desarrollado por Leonor 

Walker en 1989. Éste nos explica cómo se origina, su diná­

mica y su operación; nos dice que la violencia contra las 

mujeres es cíclica, va aumentando periódicamente y cons­

ta de tres fases:

Fase 1 Acumulación de la tensión. Se producen algu­

nos incidentes de agresión que crean un clima de miedo 

e inseguridad. Discusiones, manipulación y comporta­

mientos que ocurren regularmente en privado.

Fase 2 Explosión del evento violento. Se produce una 

descarga de las tensiones acumuladas que produce diver­

sas manifestaciones que causan daño, tales como golpear, 

aventar algo, gritar, romper. En ella, la persona agresora 

considera que ha experimentado una pérdida de control 

provocada por la víctima y no asume ninguna responsa­

bilidad, tiende a culpar a la otra persona por sus accio­

nes. Por otra parte, la persona violentada siente culpa por 

no haber logrado contener el evento violento.

Fase 3. Reconciliación o “luna de miel”. La persona 

agresora se muestra arrepentida, ofrece disculpas y pro­

mete no volverlo a hacer; muestra conductas compen­

satorias como manifestaciones de cariño exageradas o 

regalos. Por el contrario, la persona violentada se siente 

confundida y piensa que, de alguna manera, es respon­

sable de lo sucedido. Tiene la esperanza de que, ahora sí, 

todo volverá a ser como al principio, es decir, como en la 

etapa del enamoramiento. 

Sin embargo, con el paso del tiempo estas etapas o fa­

ses se irán acortando, se dará paso nuevamente a la fase 

uno y el ciclo se realizará repetidamente, sin que la vio­

lencia disminuya, al contrario, encontramos que ésta esca­

la y se hace cada vez más presente y lacerante, generando 

en la víctima depresión, sentimiento de invalidez, descon­

fianza e insignificancia. Se convierte en un ciclo perverso 

del que no se sabe muy bien cómo o en qué momento 

empezó y cómo salir de él. Esto provoca en las víctimas el 

síndrome de indefensión aprendida o adquirida, Éste 

consiste, en hacer que la persona violentada piense y 

crea que no hay alternativa, que no es posible salir o dejar 

esa relación; y que ella es tóxica. Se genera una relación 

de dependencia intencionada, cortando poco a poco to­

das las redes de apoyo de la víctima, dejándola sin vín­

culos en los que pueda confiar. La persona violentada 

La violencia no es normal. Por eso,  
todos los esfuerzos encaminados a repensar,  

visibilizar y cuestionar las creencias y tradiciones 
dentro del amor romántico y el sistema 

patriarcal son fundamentales.
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empieza a dudar de sí misma, y a creer las descalifica­

ciones constantes de la persona agresora, es decir, que no 

vale nada, que su opinión no cuenta, que sin él ella no es 

nadie, que no sabe pensar, que nadie la toma, ni la toma­

rá en serio, entre otras y probablemente se muestre en­

cantador y cariñoso al estar en público, haciéndola pasar 

por una exagerada, loca e imposible de complacer. 

En algunas ocasiones, cuando las personas agredidas 

se atreven a contarlo a alguien y no son escuchadas con 

respeto, sin juicio, ni apertura, se arrepienten de haberlo 

hablado, aislándose aún más y profundizando el senti­

miento de poca valía e indefensión. Las secuelas de las 

violencias son múltiples y diversas. Muchas veces no se 

ven a simple vista y son difíciles de identificar. Salir de un 

ciclo de violencia y recuperarse plenamente, toma tiem­

po y es necesario el acompañamiento cálido, cercano y 

profesional. Hay que identificar las violencias vividas y en­

tender todo lo sucedido para posteriormente, comenzar 

un proceso encaminado a resignificar la vida y tomar de­

cisiones de manera informada, para recuperar la autono­

mía y el autoconcepto; éste  es un proceso doloroso que 

requiere de mucho valor. A través del acompañamiento 

especializado, es posible vislumbrar un proyecto o plan 

de vida, libre de violencia. 

Los espacios de prevención, atención y protección para 

mujeres, sus hijas e hijos en situación de violencia, son 

espacios profesionales en donde se resguarda la vida, la 

integridad de las mujeres y se restituyen los derechos hu­

manos, buscando así, entre otras, cosas el ejercicio pleno 

de la ciudadanía. Trabajan bajo un modelo de atención 

multidisciplinario, en el que se cuenta con personal espe­

cializado, con formación en derechos humanos, perspec­

tiva de género feminista e interseccionalidad.

Es vital reflexionar sobre estos temas y darnos cuenta 

de que la violencia no es normal. Por eso, todos los es­

fuerzos encaminados a repensar, visibilizar y cuestionar 

las creencias y tradiciones dentro del amor romántico y 

el sistema patriarcal son fundamentales. Constituyen 

acciones encaminadas a la erradicación de las violencias, 

a desmontar roles, estereotipos y mandatos que dan for­

ma a cada uno de los candados, que de manera simbóli­

ca construyen prisiones en casas y hogares, haciéndolos 

uno de los espacios más inseguros para las mujeres, las 

niñas y los niños. Asimismo, las calles y espacios públicos 

son lugares de alto riesgo para las mujeres, afectando de 

manera significativa su pleno desarrollo. 

Es urgente tomar con toda la seriedad que merece 

uno de los problemas de salud pública y justicia social 

más lacerantes y crueles de nuestra humanidad. Decons­

truyamos/nos para dar espacio a un mundo en el que 

exista un lugar para que cada persona pueda desarrollar­

se plenamente, ejercer su ciudadanía y vivir una vida 

digna y libre de violencia. 

Así que, tal vez, vale la pena correr el riesgo de tomar 

la palabra y escribir(se), lanzarse al vacío para ser escu­

chada y establecer un diálogo invisible que permita, otros 

caminos y otra forma de relacionarnos. Escribir entonces, 

como una ruta, como una forma de hacerse cuerpo, de 

hacernos cuerpo y de existir. De no morir, de vivir libres, 

seguras y fuertes. 



Notes

1 La violencia vicaria es la que se ejerce sobre los seres queridos de 
la mujer, principalmente sobre sus hijas e hijos, para hacerle daño.

Espacio Mujeres para una Vida Digna Libre de Violencia, A.C.
Somos una Asociación civil que desde hace más de 14 años creamos un espacio que nos permita incidir en la 

construcción de una sociedad que contemple la perspectiva de género, derechos humanos, inteculturalidad e 

interseccionalidad para favorecer el desarrollo libre y digno de mujeres, niñas, niños y adolescentes. Desde la 

apertura de nuestra Asociación hemos recibido a más de 28,500 mujeres y en su caso, sus hijas e hijos que se 

encuentran en riesgo por vivir violencia. Contamos con tres espacios de atención en los que emprendemos ac­

ciones dirigidas a la resignificación de la violencia vivida, acompañando su proceso de autonomía y empodera­

miento para el ejercicio pleno de sus derechos: Centro de Atención Externa; Refugio y Casa de transición.

http://espaciomujeres.org

Telephone: 55 3089 1291
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